
 
 

Discurso de S.E. el Presidente de la República,  

Gabriel Boric Font, al promulgar la Ley de Royalty a la Gran 

Minería 

 

Mejillones, 3 de agosto de 2023 

 

Muchísimas gracias a todos y a todas por estar aquí presentes hoy.  

 

Para mí es una alegría, alcalde Carvajal, estar acá en Mejillones y 

Katherine, en particular, te agradezco esa tremenda trayectoria de 

dirigenta que marca un poco el espíritu que nosotros estamos 

impulsando en Chile. 

 

Nosotros vamos a seguir avanzando con cosas como las que estamos 

haciendo acá. Vamos a seguir avanzando trayendo más justicia para 

Chile, vamos a seguir avanzando con más descentralización, como 

decía el alcalde, y vamos a seguir avanzando distribuyendo de manera 

más justa la riqueza en nuestro país que generan las y los trabajadores. 

 

Y esta ley, que ha sido tan esperada por los chilenos y chilenas y como 

bien contaba el alcalde ha sido producto de un diálogo largo, de hace 

mucho tiempo, que costó sacarla adelante, permite desde nuestro punto 

de vista una recaudación que es más justa, que es más eficiente, que 

da más recursos a las regiones y a más de 300 comunas del país. 

 

Y al final del día son, justamente, las personas más necesitadas las que 

se van a ver beneficiadas con la promulgación de la Ley de Royalty 

porque no puede ser que los recursos que generan todos los chilenos y 

chilenas se concentren solamente en unas pocas manos. Y acá 

logramos, con mucha dificultad porque no fue fácil, llegar a un acuerdo. 

 

Chilenas y chilenos:  

 



 
 

Espero que el mismo espíritu de diálogo que ha primado en la 

conversación que hemos tenido, por ejemplo, con los profesores, con 

los dirigentes de sindicato, con los empresarios, con los gobernadores 

regionales, con los alcaldes para poder sacar adelante este proyecto 

sea lo que impere en, justamente, las tremendas políticas públicas que 

tenemos que sacar adelante en nuestro país. 

 

Estar hoy acá en Mejillones, como bien decía el alcalde, para mí es un 

orgullo porque es una comuna chica, pero que es tremendamente 

importante. ¡Y pucha qué es bonito nuestro país! sentirnos orgullosos 

de esto y que desde todo Chile se vea, se vean los problemas y se vean 

las cosas buenas.  

 

Que no les quepa duda, vecinos y vecinas, que en el país aireado que 

tenemos, en el país que está cansado de las injusticias y de las 

desigualdades, tenemos mucho trabajo por hacer, y que está en mi 

objetivo como Presidente y en nuestra voluntad como Gobierno el poder 

enfrentar de frente esas dificultades, no hacerles el quite, no meterlas 

debajo de la alfombra.  

 

Creemos, y tengo la más firme convicción, que legislaciones como esta 

que distribuyen de mejor manera la riqueza que generan los 

trabajadores y trabajadoras para toda nuestra patria es un paso en la 

dirección correcta. Estos nuevos impuestos a la Gran Minería del Cobre 

no van a significar solamente más recaudación, no son para agrandar 

las arcas del Estado, sino que son para el beneficio de las personas y 

las familias de Chile, son para ustedes que nos están viendo en la casa. 

 

Para que se hagan una idea, con los US$ 450 millones se podrán 

construir cerca de 30 nuevas comisarías, como la que actualmente se 

está construyendo en la comuna de Antofagasta u otras obras en 

beneficio de vecinos y vecinas como Katherine, que nos contaba su 

historia, las de sus dos hijos y su historia de dirigenta social. Tú le das, 

Katherine, vida a esa red que también nos permite mantener mejor 



 
 

afinada la brújula. Pronto es el día de los dirigentes y dirigentes sociales, 

y les agradezco la pega a personas como ustedes que están trabajando 

para hacer más justa nuestra patria. Gracias, Katherine, por tus 

palabras. 

 

Quiero que sepan que a partir de esta ley se van a entregar tres fondos. 

Primero, el Fondo de Comunas Mineras para las 32 comunas donde se 

realizan faenas ya sean yacimientos, refinerías, fundiciones, relaves o 

puertos. Son fondos nuevos, alcalde, con los cuales hoy esas comunas 

no cuentan, que van a permitir a esas comunas dar un salto importante 

hacia el desarrollo. 

 

Pienso en habitantes de acá como Mejillones y sus puertos, en Calama, 

en Pica, en Tierra Amarilla que están rodeadas de faenas mineras y, sin 

embargo, tienen un alto índice de pobreza. Es muy paradójico que haya 

tantas comunas que le aportan tanto a Chile y que, sin embargo, tengan 

un porcentaje de pobreza incluso mayor que el promedio del país. Eso 

no puede ser. 

 

Me encontraba recién con campesinos en el camino a Mejillones, que 

me contaban que tienen problemas de agua, que tienen problemas de 

luz y que, sin embargo, gracias a los apoyos que hemos dado en los 

últimos años como Gobierno, han logrado generar una agricultura en el 

desierto, pero que todavía podemos hacer más por ellos, a partir de la 

regularización justamente de eso, que se lo voy a pedir a la ministra de 

Bienes Nacionales. 

 

Alcalde Carvajal, escuché atentamente sus palabras y quiero decirle 

que en la elaboración del reglamento de esta ley y en la construcción 

de sus indicadores está contemplado el diálogo para que la distribución 

sea justa, que cuente con la participación de los alcaldes, de los 

Gobiernos Regionales. Usted tiene mucha experiencia acá en la 

comuna. Y esa experiencia tiene que enriquecer también estos 

proyectos. No tengo ninguna duda de aquello.  



 
 

 

Así que, no venimos acá solamente para sacarnos la foto y listo, acá 

venimos para decirles que estamos disponibles a conversar, que 

queremos invertir más en los lugares más alejados, en los lugares que 

han sido olvidados por el Estado y que, justamente, esta ley se va a 

traducir en eso. 

 

Porque el segundo fondo es el de Equidad Territorial y, a través de él, 

parte de lo recaudado va a ir directamente a las comunas más 

vulnerables de nuestro país, para que el desarrollo llegue a todos los 

rincones de Chile. Estuve hace poco, por ejemplo, en Alto Biobío, una 

comuna que tiene problemas gigantes de conectividad, que cuesta 

llegar a cada una de las comunidades. Y me decían que estaban 

agradecidos también porque en el Royalty también los consideramos a 

ellos. Hay comunas que tienen zonas de rezago importantes y, sin 

embargo, con iniciativas como esta van a poder mejorar sus postas 

rurales, por ejemplo, sus liceos, su conectividad o las ayudas sociales 

que realizan las municipalidades. 

 

Y el tercer aporte va a ser a las regiones a través del Fondo Regional 

para la Productividad y el Desarrollo que va a financiar proyectos y 

programas que fomenten el desarrollo regional. Y, de esta manera, 

como decía el gobernador Díaz, el Royalty se va a traducir en mayor 

bienestar y calidad de vida para las regiones.  

 

Esta debe ser la cuarta vez que vengo a la Región de Antofagasta y, 

por supuesto, no va a ser la última, llevamos menos de la mitad del 

periodo, pero vamos a seguir viniendo y vamos a seguir recorriendo. 

Estuvimos hace poco no solamente en San Pedro, antes estuvimos en 

Sierra Gorda y queremos ir a todas las comunas de la región para poder 

decirles que ustedes, por el solo hecho de ser habitantes de nuestra 

patria, tienen derecho a un desarrollo más justo, a una educación de 

calidad, tienen derecho a la vivienda, tienen derecho a tener pensiones 

dignas.  



 
 

 

Quiero decirles, para la tranquilidad de quienes viven en estas regiones 

y comunas, que los recursos que aquí están comprometidos van en 

directo beneficio de las comunas y regiones para financiar gastos, por 

ejemplo, en seguridad pública, en inversiones y en salud, acá en el norte 

del país.  

 

No se pueden destinar estos recursos a otros fines, como han planteado 

a última hora algunos parlamentarios. Como dijimos el lunes, desde el 

Gobierno estamos totalmente disponibles a alcanzar un pacto fiscal 

para el desarrollo que nos permita mejorar las pensiones ya, mejorar las 

pensiones a $250 mil de manera responsable para todos los chilenos y 

chilenas, y para los que ganan más que eso también aumentarlas. Pero 

para eso se necesita que todos se sienten a la mesa, que todos tengan 

voluntad de diálogo.  

 

Insisto, ¿cómo es posible que haya partidos políticos que no quieran 

llegar a un acuerdo para mejorarles las pensiones a los chilenos y 

chilenas? Hoy lo más relevante es la gente, no las discusiones políticas 

entre nosotros, lo más relevante es ese jubilado que no gana una 

pensión que alcance para vivir. A ellos tenemos que hablarles, chilenos 

y chilenas, a ellos tenemos que hablarles, compatriotas, dejar las peleas 

políticas de lado, la permanente rencilla en el Congreso y pensar en 

cómo le mejoramos la calidad de vida a nuestra población.  

 

Por cierto, esta iniciativa equilibra, además, adecuadamente los 

intereses públicos y los privados, entrega certezas que necesita la 

industria minera para invertir y operar en Chile, quienes, a su vez, 

retribuyen al país por extraer el cobre que es de todas y todos los 

chilenos.  

 

Cuando estábamos discutiendo esta ley había algunas amenazas de 

que no iba a haber más inversión, que esto iba a detener la inversión y 

podemos decir hoy que la inversión en minería va a subir, que, una vez 



 
 

que logramos destrabar la discusión del Royalty en el Congreso y llegar 

a un acuerdo entre todos los sectores, mejoró, justamente, el interés de 

las empresas para poder invertir en nuestra patria, mejorando, además, 

los estándares medioambientales.  

 

Lo mismo podemos hacer respecto al Pacto Fiscal para el Desarrollo. 

Las empresas y, sobre todo, la ciudadanía necesita certidumbre, 

seguridad para vivir y eso es lo que queremos asegurarles y 

garantizarles.  

 

De este modo, con la Ley de Royalty Minero, va a ser posible promover 

la inversión, el desarrollo y mejorar la calidad de vida para todas las 

familias de Chile. Esta ley es parte del compromiso que hemos tomado 

como Gobierno con todas las regiones y comunas del país porque no 

es justo que, donde se genera tanta riqueza, existan comunidades tan 

postergadas, como hemos visto en nuestras visitas a las comunas más 

alejadas.  

 

Por eso, y tal como lo hemos conversado con alcaldes y alcaldesas, 

estos nuevos recursos van a servir para prevenir y perseguir la 

delincuencia, para mejorar la productividad e invertir en investigación, 

financiar obras de infraestructura. En definitiva, construir un mejor futuro 

para sus habitantes. Y no con una mirada santiaguina, sino con una 

mirada local, desde vuestras comunidades, con la opinión de los 

dirigentes vecinales, de los parlamentarios, de los Gobiernos 

Regionales.  

 

Este compromiso también se expresa en nuestro Proyecto de Ley 

Regiones más Fuertes que va a dar más autonomía a los Gobiernos 

Regionales para administrar estos recursos. Y si logramos aprobarla 

vamos a estar materializando un avance que es muy importante en 

materia de descentralización porque, siendo magallánico, estoy 

plenamente consciente que las decisiones que afectan la calidad de 

vida de una persona en Taltal, en Calama, en Mejillones, en Puerto 



 
 

Natales o en Puerto Edén no se pueden tomar desde una oficina en 

Santiago, se requiere tener la visión local, acá.  

 

A esto, y aprovechando lo que decía el gobernador, tenemos que sumar 

una serie de esfuerzos que estamos realizando desde el Gobierno 

Central, los Gobiernos Regionales, desde otras instituciones públicas 

autónomas en materia de probidad y transparencia porque los chilenos 

exigen y merecen que los recursos sean gastados como corresponde y 

que no haya nadie que se aproveche de ello. El servicio público tiene 

que ser para servir al pueblo y no para servirse de los recursos del 

pueblo.  

 

Chilenas y chilenos: 

 

Nuestros esfuerzos están puestos en mejorar la vida de las personas, 

en estar avanzando hacia un Chile más justo y más inclusivo. 

Avanzamos en esa dirección cuando reducimos la pobreza.  

 

La noticia de la reducción de la pobreza en nuestro país que nos dio la 

última encuesta Casen es una tremenda noticia. Y lo he dicho varias 

veces, esto no es solamente obra de nuestro Gobierno, es también 

producto de políticas serias que se han realizado de gobierno en 

gobierno y esa es una buena noticia que no podemos dejar de mirar. 

Más de un millón de personas salieron de la pobreza. Preguntémonos 

todos cómo hacemos para que esa clase media frágil y vulnerable se 

mantenga y pueda seguir subiendo, y no tenga miedo de que, por una 

enfermedad, por tener que pagar la educación, por una deuda o por 

algún accidente, tenga que caer de nuevo en el flagelo de la pobreza. 

Para eso necesitamos llegar a acuerdos, para eso necesitamos 

conversar, para eso tenemos que terminar con la odiosidad, con las 

acusaciones recíprocas de “tú eres malo o tú eres malo” y ponernos de 

acuerdo por la gente. 

 



 
 

Creo que quienes nos están viendo en la casa están chatos de ver a los 

políticos pelear todo el rato, que éste tiene la culpa y que se hace un 

proyecto de resolución para que este pida perdón y después para que 

el otro pida perdón. No vamos a llegar a ninguna parte así. Pensemos 

en el jubilado, pensemos en la persona que está en lista de espera, 

pensemos en la persona que no ha podido tener una atención en 

materia de salud mental, cómo mejoramos las escuelas públicas de 

nuestro país. Para poder garantizar derechos sociales a toda nuestra 

población necesitamos crecer, necesitamos gastar de manera más 

eficiente y también necesitamos más recursos. Eso es el Pacto Fiscal 

para el Desarrollo que hemos propuesto.  

 

De eso también se trata esta Ley del Royalty que estamos promulgando 

hoy desde la comuna de Mejillones, de mayor justicia, de mayor 

igualdad, de un futuro mejor para nuestra patria.  

 

Quiero agradecerles a las autoridades comunales y regionales, a los 

habitantes de Mejillones y también a los empresarios que están aquí 

presentes porque, pese que hay veces que podemos estar en 

desacuerdo, acá se demuestra que cuando logramos ponernos de 

acuerdo, todo Chile avanza y nos va mejor, cuando nos ponemos de 

acuerdo nos va mejor.  

 

Y nuestro compromiso, como Gobierno, es mantener abiertas las 

puertas del diálogo para dialogar con todos los sectores que quieran 

sentarse a la mesa, sin pataleta, para un crecimiento económico con 

justicia y sostenibilidad hacia un mejor futuro para los chilenos y 

chilenas. Ese es nuestro compromiso.  

 

Muchas gracias. 

 


